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RESEÑAS 
tra crítica, reco rriendo el camino de 
los calendarios, pidiendo la limosna 
de una fecha para que la dejen decir 
algo que no parezca im pertinente. 
H an pasad o cincuenta años desde la 
muerte de García Lorca. Las fechas 
regresan siempre. Dent ro de cin-
cuenta a ños los descendientes de 
Pé rez Silva realizará n una compi la-
ción q ue incluya la compilación de su 
abuelo. Será u n ho menaje a quien 
rind ió un homenaje a quienes rind ie-
ron u n ho me naje a l poeta esp añol. 
Alguien en e l futuro cita rá las pala-
bras del genera l Espinosa. 
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Literatura a 
toda velocidad 
Manual de la litera tura latinoamericana 
/salas Peña Gutiérrez 
Educar, Bogotá, 1987, 374 págs. 
Un manu a l es un lib ro de alta veloci-
dad. Su lecto r es un hom bre que 
padece de una inap lazable necesidad 
de información de la c ual puede 
depender el m o nto de una apuesta, la 
nota de un exame n o la vertical 
número cinco de un crucigrama. Peña 
Gutiérrez ha escrito su Manual para 
estos lectores ap resurad os, pero tam-
bié n para aque llos que q uie re n sa be r 
algo d e lite ratura y no t ienen por 
dónde come nzar ni qué leer. En este 
sentido (y e n tod os), el autor no se 
a parta de lo q ue se suele e ntender po r 
u n manual : se trata de una obra de 
divu lgación, escrita e n un lenguaje 
claro y senci llo y que viene acompa-
ñada de u n índ ice onomástico y una 
tab la de contenid o que se compade-
cen de las urgencias de l lec to r y le 
facilitan e l conocimien to de una breve 
noticia literaria . 
Y por el contrario, leer el Manual 
con un mayor detenimiento, un domin-
go e n una polt rona y d esde la primera 
página hasta la últim a, puede condu-
cir a l marasmo o a la postració n . 
Como todas las obras de su tipo , este 
t rabajo de Peña Gutiérrez quiere 
ofrecer al mismo tiempo u na infor-
mació n detallada y u na visión pano-
rámica de la lite rat ur a la t ino ameri-
cana. El equilibrio entre ambos pro-
pósi tos no es fácil de alcanzar. Escri-
to res como Paul Valéry y J orge Luis 
Borges han suge rido prescindi r de los 
detalles y escribir una historia de la 
literatura que o mita los no mbres de 
los autores y el lugar y la fecha de su 
nacimiento y su muerte , pero esa his-
to ria resulta imposible de escribir o, 
cuando menos, no ha sido escrita 
todavía. Tanto Pedro Henríquez 
Ureña como Luis Al be rto Sánchez y, 
más recientemente , J o hn S. Brush-
wood (para mencionar sólo a tres 
influyentes his toriado res de nuestra 
literatura) no han podido evitar las 
listas de obras y d e autores. S in 
e mbargo, su virtud ha consistido en 
la singula r y a veces polémica rela-
c ión que establecen entre una obra y 
otra, e n la peculiar manera que tie-
nen de ordenar la biblioteca ideal de 
la literatu ra lati noamericana. 
El Manual no logra ese pro pósito . 
S u ambición es más d e tipo cuantita -
tivo q ue cualitativo. En u n solo vo-
lumen se refiere a las lite ratu ras pre-
colombina y colonial, al roman t icismo 
y al realismo, a la literatu ra contem-
poránea y a la literatura brasi leña 
desde el siglo XVI hasta nuestros 
días. Con tan desmes urada cantidad 
d e información (se mencionan cerca 
d e dos mil no mbres), el Manual se 
convierte e n un simple catálogo de 
o bras y de a uto res. Esto no quiere 
decir que la información se presente 
siem pre de un modo tan escueto o 
q ue no se p ueda infe rir de su presen-
tación una idea de lo que, según el 
au tor, ha sido el proceso de la litera-
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tu ra latinoamericana; pero debid o a 
que Peña G ut iérrez. no tiene una con-
ce pción histo riográfica clara, sus 
afirmaciones terminan sie nd o desbor-
dadas y dominadas por una historio-
grafía más tradicio nal y contraria a la 
que él mismo quisie ra . 
Así po r ejempl o, en la "Adverten-
cia" declara que su o bjetivo es estu-
diar la literatura latinoamericana en 
el dinamismo que e ngendran tres 
pers pectivas co mplementarias: e l in -
dividuo, la sociedad y la fo rma litera-
ria (pág. ix) . Varias veces re pite es ta 
afi rmación (págs. 104 y 206). y aunque 
es obvio que la falta de espacio le 
impide hacer cualquie r t ipo de rene-
xión sobre sus presupu estos metod o-
lógicos , tampoco el lect o r llega a 
ap reciar ese dinamism o en la simple 
presentación de las o bras literarias. 
El aspecto individual se limita a unas 
breves notas sobre la vida de un 
autor, el as pecto social a una ráp ida 
descripción del mo mento histó rico 
que le tocó vivir, y el aspecto litera rio 
a la reseña de la o bra o a la enumera-
ción de cinco o seis caracte rís t icas del 
pe ríodo o del movimiento estético en 
que se si túa. 
Esta metod ología es pobre y poco 
original , y cuando se emplea a fond o 
convie rte los estudios literar ios en un 
asunto de clasificaciones o tax o no-
mías. Hace ya más de treinta años 
que Northrop Frye advirtió en su 
Anatomía de la crílica sobre la nece-
sidad de despoj ar los es tud ios lite ra-
rios de métodos que parecen inspira-
d os e n la bo tánica . Sólo dentro de 
una concepción "botá nica" de la lite-
ratu ra es pos ible afirmar, por ejem-
plo, que el real i ~mo fi ni secular t iene 
ocho caracte rís t icas (y no nueve). que 
el mode rnismo tiene se is (y no ci nco 
ni siete) y que se debe di stinguir con 
precisión de filatelis ta entre e l rea-
lismo mítico o mágico. el realis mo 
maravilloso y e l real ismo fantástico. 
Antes q ue as umir a ciegas vtcJas 
categorías de clasi ficación o pro po-
ner otras nuevas q ue hagan má. 
embarazoso hablar de lite ratura , es 
prefe rible establecer una re lac ió n c rí-
tica con las catego rías ya existen tes. 
de tal mane ra que e llas mis mas ofrcL-
can nuevas pe rspecti vas d e lectura. 
nuevos mod os de co mprensión de la 
o bra lite raria (que es. e n última tns-
IOJ 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
C Rl fl ( A LITERAR IA 
tanua. lo I.JUC ma~ 1mpona). Peña 
l,ut1errct adopta esta act1tud críuca 
cuando dcc1dc romper el vínculo que 
u'>ualmen tc ~e es tablece entre el cos-
tumhrt'>mo ~ el mO\ 1miento román-
tlu> "para d románttco lo nacional 
Ita patr1al e' una au enc1a: para el 
co-.tumbrt'>ta e" una pre"cnc1a por 
con ... oltdar". ~ micntra'l el prtmero 
adopta una po~tura olemne ~ trá-
gica. el ~egundo prefiere el wno 
l1gcro ~ la~ observacione~ p1cantes 
(cap . V I II) . 
1 a m1"ma actitud crítica !>C observa 
cuando el autOr intenta comprender 
el '>l~tcma literario que con"ti tuyeron 
la" obra~ narrati\'aS de los año 30. la 
no" e 1 a de 1 a t1 erra. 1 a n ()\ e 1 a de 1 a 
re\ oluc1on mexicana y la novela 1ndi-
!!e n1~ta (que los "botánico~·· li tera-
rio~ distinguen de la novela india-
111'>ta ). Peña Gutiérrez anota entonces 
que todas estas obras literanas com-
parten una gran preocupación social: 
E- ntron1zados quiene~ habían 
1do ganando las guerras c1viles. 
fundadas las primeras capitales 
nacionale~ y ajustadas todas las 
internacionales. definidas las 
nacionalidades o los es tados. 
a~umida la autoctonía cultural. 
la" luchas pasaron a otro esta-
dlO : el de las relaciones soc1ales 
entre lm detentado res del poder 
y del ca pital y las masas campe-
sinas [. .], los obreros. los 
empleado". los mineros. o Jos 
sin oficio [pág. 1 7R]. 
l-st o!> ac1crtos, estos comentarios 
que parece n polémicos a la luz de una 
h1stona más tradiciOnal de nuestra 
literatura, no son tan frecuentes como 
fuera de desearse. Es comprens1ble 
q~e un manual evi te los riesgos. que 
eliJa la presentación de una obra a su 
d1scusión. que prefiera un pávido 
estilo de enciclopedia al ton o más 
auda1 del ensayo. Inevitablemente 
' los lugares comunes de la crítica 
abundan en sus páginas. La litera-
tura aborigen es de nuevo surrealista 
(pág. 9), el barroco vuelve a dividirse 
en culteranismo y conceptismo (pág. 
30), Machado de Assis "se adelan tó a 
su tiempo"(pág. 306) y los poemas de 
Vinicius de Moraes " preludiaban su 
deceso trágico en la década del 70" 
(pág. 320). 
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Muchas veces los luga res comunes 
se deben a un vacío en la investiga-
ción o a que las fue ntes del autor son 
secundaria (y hasta tercia rias). Cuan-
do se ocupa de la literatura del siglo 
XV III , dice que sólo se referirá a 
Concolorcorvo y co mo para mata r el 
tiempo dec lara que " mientras tant o 
añadiremos un marco de orden his-
tórico, con el q ue siempre llenan lo 
autores de 'l iteraturas' este s iglo 
penumbroso" (pág. 44); al pregun-
tarse acerca de la poca estima q ue ha 
merecido el costumbrismo. afi rma 
s1n mayor preocu pación q ue "el or i-
gen de esta tergiversación, tan lejana 
de la real idad . puede encontrarse 
- vamos a especular- en la leyenda 
negra española [ ... ]"(pág. 90). Po r 
lo demás. muchas de sus ci tas no son 
directas , ino tomadas de otros auto-
res . En el caso del esc ritor puerto rri-
queño Eugenio María de Hostos. 
apunta: "El ensayista colombiano 
Carlos Arturo Torres, ci tad o po r 
Medardo Vitier , en su libro de l 
E~sayo am ericano, dijo de él:'[. . .]'" 
(pag. 278). Antes que cimentarla, estos 
excesos diluyen nuest ra credi bilidad . 
En principio podemos considerar 
acertada la opinión de T orres sobre 
De Hostos, pero si Peña Gut ié rrez 
dice que Vitier d ice q ue T orres dice , 
~n _Pa rloteo debilita lo que parecía 
IOdlSCUtibJe. 
Como todas las historias, el Ma-
nual de P.eña G ut ié rrez quiere legi t i-
mar una hteratura, confi rmar su exis-
tencia Y establecer su evolución y su 
canon de acue rdo con un criterio 
ideológico dete rminado. En el caso 
del Man ual ese cr iterio, esa idea cen-
tral corresponde al "mestizaje" o a 
" la cultura mestiza", y ha sido inspi-
rada directamente en el autor por las 
obras del d octor O tto Morales Bení-
tez. Hay, por supuesto, otros escrito-
res q ue han enriquecido su pensa-
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~men~o acerca del mestizaje o de la 
1dent1dad cultura l latinoamericana 
. ' 
como AleJO Carpentier o Roberto 
Fernández Retamar. Estos escritores 
han querido superar el problemático 
dilema de Sarmiento, "civilización o 
barbarie'' (Carpent ier con la propues-
ta estét ica de l " real ismo maravilloso"· 
Fernández Retamar co n la idea de 1~ 
'' , . concre to q ue es prop1a del materia-
lismo d ialéctico), pero podría pre-
guntarse si esa discusión no perte-
nece ya a la historia de nuestra cultura 
o si, más bien. no ha llegado el día en 
que debamos plantearnos esa misma 
h_istoria en ot ros términos. A propó-
SitO de Doña Barbara. la novela de 
Romúlo Gallegos, dice Peña Gut ié-
rrez: "La ideologización hacía olvi-
da r que [ . .. ] Europa no era la 'civi li-
zación'. N o éram os bárbaros, enton-
ces, por el simple hecho de no parecer-
nos a Euro pa, porque ellos no e ran la 
civilización, como tampoco resulta-
mos civilizad os por tratar de copiar-
los, por la misma razón" (pág. 189). 
Un gal imatías lleva de la civil iza-
ción a la barbarie, un exceso de pala-
bras. Nuestra literatura, como cual -
q uier literatura, se articula a partir de 
un "ot.ro", de un "distinto". Dibujar 
el pe rfi l de ese "otro ' ', de ese "curios o 
interlocuto r", puede ser una tarea tan 
necesaria como la de buscarnos un 
espejo en d onde apreciar nuest ros 
propios rasgos. Esa tarea excede los 
límites de un manual y q uizás no 
debe pro ponerse en la reseña de ese 
manual. La reseña es un género rá-
pido; la reseña de un manual debe ser 
t~n vert iginosa como un interrogato-
n o de cultura general : 
- ¿Cuál es e l autor de los Com en-
tarios reales? 
- El In ca Garcilaso de la Vega. 
- Enu mere t res o bras precolom-
binas. 
- El Pop o/- Vuh. el Chilam -Balam 
y Yurupary 
¿En q ué año nació Vargas Yila? 
- En 1860. 
- ¿Podría cita r un poema del 










J . E. J ARA MILLO Z ULUAGA 
